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			Sinopsis

		

		
			Valeria Cossati es prisionera de las convenciones sociales de la Italia de los años cincuenta y vive sofocada, casi sin darse cuenta, entre sus roles de esposa y madre. Presa de un impulso inexplicable, compra un pequeño cuaderno negro en el que anota sus reflexiones y en el que comienza a revelarse lo insatisfactorio de su vida burguesa: en ese espacio prohibido que le proporciona la escritura afloran los conflictos subterráneos de su existencia, las aspiraciones frustradas y los resentimientos ocultos, hasta desembocar en un acto íntimo que conmocionará al lector.

			Publicada originalmente en 1952, El cuaderno prohibido sigue resultando sorprendente por su modernidad y relevancia. Es un retrato magistral, capaz de revelar la identidad fragmentada y cambiante del ser humano, además de un gran testimonio histórico de la época, al reflejar tanto la crisis de los valores sociales e individuales como las encrucijadas a las que se enfrentaban las mujeres, en un homenaje a una generación pre-feminista que fue decisiva para las revoluciones posteriores.
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			Sobre Alba de Céspedes

		

		
			«Quizá sea demasiado fácil estar sentada frente al escritorio», escribió en su diario Alba de Céspedes el 21 de agosto de 1952, después de años de cambio de residencia —de Roma a los Abruzos y de los Abruzos a Bari—, siempre vigilada con recelo por el fascismo. La pregunta, anotada aparentemente sin más en su diario, revela el compromiso de la autora con la escritura y con el momento histórico que vivió. Para De Céspedes escribir significaba mirar de forma crítica la realidad, narrar cuanto había acontecido, pero siempre yendo más allá de la experiencia personal. Escribir implicaba comprometerse, y ella lo hizo a través de sus novelas y sus artículos periodísticos, convirtiéndose en una de las voces más representativas de la Resistenza. Fue admirada y muy leída por sus lectores; fue una de las firmas de peso de la editorial Mondadori y, en su momento, sus novelas fueron verdaderos superventas. Sin embargo, el tiempo no le hizo justicia y la crítica literaria, que siempre la había tachado de ser una escritora para mujeres, pronto se olvidó de ella. Mientras que Natalia Ginzburg o Elsa Morante se convertían en nombres irrenunciables de la literatura italiana del siglo XX, Alba de Céspedes, fundadora de una revista en la que colaboraban las firmas más relevantes de su generación, entre las cuales estaban precisamente Ginzburg y Morante, pasaba al más injusto de los olvidos. Pero ¿por qué? ¿Quién era Alba de Céspedes?

			UNA ROMANA CON ORÍGENES CUBANOS

			Alba de Céspedes nació en Roma el 11 de marzo de 1911. Nieta de Carlos Manuel de Céspedes del Castillo, líder independentista cubano que se convertiría en mayor general del Ejército Libertador de Cuba y primer presidente de la República de Cuba en Armas y que fue asesinado en 1874 por los militares colonialistas, Alba crece entre libros junto a su madre, italiana, y su padre, embajador de Cuba en Italia. La historia familiar marcará la formación de la joven: desde muy pronto, Alba será consciente de lo que significan la libertad y la defensa de los propios ideales. Sus padres le inculcarán no solo la importancia de pensar por uno mismo y de forjarse un criterio propio, sino también y sobre todo el valor de los libros y de la literatura, entendida como herramienta crítica. Se cuenta que, cuando tenía cinco años, su padre encontró unos versos suyos. «¿Los has escrito tú?», le preguntó, y ella, temiendo un reproche, reconoció, disculpándose, ser la autora. «Quiero que sigas escribiendo», le contestó, ante su sorpresa, el padre. Y así hizo Alba, escribió y escribió, aunque en privado. No publicará hasta cumplir los veinticuatro años: separada de su marido, con quien se casó con tan solo quince años, y madre de un niño pequeño. Alba quiere ser una mujer independiente, una mujer capaz de valerse por sí misma. En este contexto publica, en 1935, su primer libro de relatos, L’anima degli altri, y apenas tres años después, en 1938, en plena dictadura fascista, Mondadori edita con gran revuelo su primera novela, Nessuno torna indietro. En esta novela de formación, la escritora nos presenta a ocho jóvenes universitarias que, entre los muros de la residencia religiosa en la que conviven, sueñan y se pelean por emanciparse y convertirse en mujeres autónomas, libres, que toman sus propias decisiones. El fascismo no tardó en censurarla, aludiendo que proponía un modelo libertino de mujer —lejos estaban sus protagonistas de ser esas mujeres complacientes y amas de casa que tanto gustaban en la Italia fascista—. Sin embargo, gracias al editor Arnoldo Mondadori, amigo de De Céspedes, la novela se salvó y en pocas semanas se convirtió en uno de los libros más vendidos. Nessuno torna indietro fue un auténtico bestseller que se tradujo a varios idiomas.

			
LA RESISTENZA Y EL EXILIO


			«Creéis que no podéis hacer nada, vosotras, encerradas en vuestra habitual vida, casa y trabajo. Lo creéis. Sin embargo, yo os digo que podéis precisamente vosotras, con vuestro mandilito negro, frente a vuestra máquina de escribir, sois fundamentales como un patriota o como un soldado. A vosotras os son dictadas determinadas cartas que tendrían un significado completamente distinto con un pequeño error taquigráfico, con una palabra saltada y una fecha alterada, pudiendo ser esto más útil que diez fusiles (...). Os pedimos un continuado y sordo sabotaje subterráneo. Recordad que para ser patriota es necesario odiar a los alemanes y a los fascistas, y vosotras los odiáis, lo sé.» Así se dirigía a sus oyentes Clorinda, el pseudónimo con el que Alba se dirigía a las mujeres, instándolas a resistir, a través de la sede de Radio Bari, un medio utilizado por los aliados para difundir sus mensajes. Fueron años difíciles, en los que Alba se convirtió en una voz de referencia dentro de la lucha antifascista, en los que asumió que, en tanto que escritora, su función no podía limitarse a sentarse frente a una hoja en blanco. Levantó la voz públicamente e hizo de su literatura la expresión de una responsabilidad personal hacia su tiempo. Convencida como lo estaba desde que era muy joven de que la cultura es una de las herramientas de crítica y transformación más potentes, fundó en 1944 la revista Mercurio. La dirigió hasta 1948, y la convirtió en una tribuna de debate intelectual en la que era fácil encontrarse con Ginzburg, Morante, Moravia e, incluso, Ernest Hemingway. Su experiencia como directora de dicha revista le hizo tomar mayor conciencia si cabe de la responsabilidad del escritor-intelectual, una toma de conciencia que De Céspedes refleja en la protagonista de Dalla parte di lei, seguramente una de sus novelas más comprometidas, sobre todo por lo que se refiere a la causa feminista. «Nadie revelaba mis cualidades naturales, todavía algo salvajes (...). Pero luego he cambiado de forma radical», anota en 1952, subrayando que Alessandra, la protagonista de Dalla parte di lei, es la expresión de esta transformación. 

			UNA ESCRITORA COMPROMETIDA

			Las mujeres siempre fueron sus primeras interlocutoras, desde que comenzó a escribir en periódicos como Il Messaggero, Il Tempo o Il Giornale d’Italia, y siempre fueron el sujeto de casi todos sus escritos. Alba escribía para las mujeres, pero no para complacerlas: no le interesaba esa mal llamada novela «femenina» y menos todavía le interesaba perpetuar determinados roles de forma acrítica. Todo lo contrario: «Yo estoy a favor de todos los oprimidos, y las mujeres lo han sido durante siglos. Para mí es una cuestión de raza: para mí las mujeres son una raza oprimida y, por esto mismo, estoy de su lado», escribía a finales de los años cuarenta en su diario, años aquellos en los que el fascismo borraba cualquier forma de esperanza y de libertad hacia las mujeres, a las que encerraba en casa, promoviendo así la figura de la buena y devota esposa y de la madre abnegada. Frente a este modelo están las jóvenes estudiantes de su primera novela y está Alessandra, la protagonista de Dalla parte di lei, novela publicada paradójicamente en 1949, el mismo año en el que Simone de Beauvoir daba un golpe sobre la mesa y ponía las bases del feminismo actual con El segundo sexo. La vigencia del ensayo de la filósofa francesa es también la vigencia de la obra de De Céspedes, de sus primeras dos novelas, pero también de su obra posterior, donde al compromiso feminista se suma un discurso crítico hacia la sociedad del consumo, hacia la pérdida de valores, la indiferencia o, como diría el posmodernismo, la muerte de las ideologías. Porque para De Céspedes el feminismo es solo una pieza dentro de un discurso mucho más totalizador. La crítica erró, y mucho, cuando se centró en sus «historias de mujeres», porque es precisamente a partir de esas aparentemente pequeñas y cotidianas historias que la escritora disecciona con mirada atenta, lúcida e irónica el mundo que la rodea y sus dinámicas. Un mundo y unas dinámicas que son las nuestras. «Todo aquello que hicimos ha sido inútil: el mundo no se parecía a nuestras esperanzas», afirma la protagonista de Il rimorso, donde se vislumbra la decepción de la escritora ante un mundo que, en realidad, no ha sido reconstruido. ¿En qué han quedado los ideales por los cuales luchó el antifascismo?, parece preguntarse repetidamente De Céspedes. En nada, se contesta en La bambolona, donde describe una Roma venida a menos, una ciudad tan perdida como los individuos que la habitan. 

			PARÍS Y UNA ESCRITURA QUE NO SE ACABA NUNCA

			«Antes siempre me quejaba cuando los chicos salían; ahora, en cambio, quiero que lo hagan para quedarme sola y escribir. Antes nunca había caído en que son muy pocas las veces que tengo ocasión de estar sola, por lo pequeña que es nuestra casa y por mi horario de trabajo en la oficina», anota en su diario Valeria, la protagonista de El cuaderno prohibido. Valeria es una mujer de unos cuarenta años. Casada y con hijos, el diario, escrito a escondidas y en los pocos momentos de soledad que posee, se convierte en mucho más que un refugio: es el lugar donde se rompe el silencio, donde la escritura transgrede y dice lo que «no debe», donde Valeria se afirma y afirma esa voz usurpada, esa voz con la que solo habla a través de la escritura. El cuaderno prohibido, escrito en 1952, refleja perfectamente la concepción de la escritura de la autora. Instalada en París, desde 1962 comenzó a escribir en francés y se convirtió en una figura intelectual de relevancia a nivel internacional. Desde la capital francesa fue testigo de la evolución de Cuba, un país que siempre sintió suyo. Vivió el Mayo del 68 y de esa experiencia nació su poemario Le ragazze di Maggio. Durante ese periodo, cuenta la propia escritora, salía de casa para ir a la Sorbona y al Odéon, asistía a debates y reuniones, hablaba con jóvenes revolucionarios, «los interrogaba, los animaba a hablar». Las chicas, confiesa, «eran más locuaces», para ella eran «las protagonistas de una revolución que suponía el primer indicio espontáneo e inequívoco de la lucha que está cambiando nuestra sociedad». Vivió con esperanza la idea de la revolución, pero, como en el pasado, vio también cómo las esperanzas se quedaban en mitad del camino. Y París, en cierta manera, reflejaba esto: era la ciudad de las contradicciones, de esa modernidad y de esa libertad nunca alcanzadas por completo. De lo que jamás tuvo dudas es de que no se podía hablar de revolución sin las mujeres. Ellas debían ser las protagonistas. Y lo fueron para ella hasta el final, en cada una de sus novelas, de sus poemarios, de sus artículos e, incluso, del guion que escribió para la película Las amigas de Antonioni. Progresista, idealista, pero sin perder nunca de vista la realidad de los hechos, feminista y profundamente comprometida con la escritura, Alba de Céspedes se tomó muy en serio la literatura. Desde niña supo que no había herramienta de cambio más poderosa que la cultura y que los libros. Cada una de sus líneas nació de ese compromiso profundo e irrenunciable hacia la palabra escrita y sus posibilidades. Murió en París en 1997. La crítica no supo entenderla. Sus lectoras, sin embargo, encontraron en ella un faro. Ahora es el momento de reivindicarla. 

		

	
		
			 

		

		
			Señor don Blas, ¿de qué libro ha sacado usté ese texto?

			Del teatro de la vida humana que es donde leo. 

			RAMÓN DE LA CRUZ

		

	
		
			 

		

		
			26 de noviembre de 1950

			Hice mal en comprar este cuaderno, hice muy mal, pero ya es demasiado tarde para lamentarlo, el daño está hecho. Ni siquiera sé qué me empujó a comprarlo, fue casualidad. Yo nunca había pensado en tener un diario, en parte porque un diario debe ser secreto, por lo que tendría que esconderlo de Michele y de los chicos. No me gusta tener nada escondido; además, en nuestra casa hay tan poco espacio que sería imposible. Ocurrió así: hace quince días, salí de casa un domingo por la mañana temprano. Iba a comprarle cigarrillos a Michele, quería que se los encontrara al despertar en la mesilla: los domingos se levanta siempre tarde. Hacía un día precioso y cálido, pese a que era ya bien entrado el otoño. Sentía una alegría infantil al caminar por la acera soleada y al ver los árboles aún verdes y a la gente contenta, como parece siempre los días de fiesta. Así es que decidí dar un corto paseo y acercarme al estanco de la plaza. Por el camino vi que muchos se paraban en el puesto de flores y me paré yo también a comprar un ramo de caléndulas. 

			—Los domingos está bien poner flores en la mesa —me dijo la florista—. Los hombres se fijan en estas cosas. 

			Yo asentí sonriendo, pero la verdad es que al comprar esas flores no pensaba en Michele ni en Riccardo, aunque a este le gustan mucho: las compraba para mí, para llevarlas en la mano mientras andaba. Esperando mi turno en el estanco con el dinero preparado, vi una pila de cuadernos en el escaparate. Eran unos cuadernos negros, brillantes y gruesos, de los que se utilizan en los colegios y en cuya primera página, antes de estrenarlos, escribía tan contenta mi nombre: Valeria. 

			—Deme también un cuaderno —dije buscando más dinero en el bolso. 

			Pero cuando levanté la mirada vi que el estanquero había adoptado una expresión severa para decirme: 

			—No se puede, está prohibido. 

			Me explicó que los domingos había un agente de guardia en la puerta para vigilar que solo se vendiera tabaco. Estaba sola en la tienda. 

			—Es que lo necesito —le dije—, cueste lo que cueste. 

			Hablaba en voz baja y agitada, estaba dispuesta a insistir, a suplicar. Entonces él miró alrededor y con un gesto rápido cogió un cuaderno y me lo ofreció por encima del mostrador, diciendo: 

			—Guárdeselo debajo del abrigo. 

			Lo llevé debajo del abrigo por toda la calle hasta casa. Tenía miedo de que se me resbalara, de que se cayera al suelo mientras la portera me hablaba de no sé qué de la columna de gas. Se me subieron los colores a la cara mientras abría la puerta con la llave. Iba directa al dormitorio cuando recordé que Michele seguía en la cama. 

			—Mamá... —me llamó entonces Mirella. 

			—¿Has comprado el periódico, mamá? —preguntó Riccardo. 

			Estaba nerviosa, confusa, me quité el abrigo sin saber si conseguiría quedarme un momento a solas. 

			«Lo guardaré en el armario —pensé—. No, Mirella suele abrirlo cuando quiere ponerse algo mío, unos guantes o una blusa. En la cómoda tampoco, porque Michele siempre la abre. El escritorio ya lo tiene ocupado Riccardo.» 

			Pensaba que no había en toda la casa un cajón, un rinconcito que fuera solo mío. Me propuse hacer valer mis derechos desde ese mismo día. 

			«En el armario de la ropa blanca», decidí, pero luego recordé que los domingos Mirella cogía un mantel limpio para poner la mesa. Al final lo metí en la bolsa de los trapos, en la cocina. Apenas había tenido tiempo de cerrarla cuando Mirella entró, diciendo: 

			—¿Qué te pasa, mamá? Estás muy colorada.

			—Será por el abrigo —dije quitándomelo—, hoy hace calor en la calle. 

			Me parecía que iba a decirme: «No es verdad, es porque has escondido algo en esa bolsa». Inútilmente trataba de convencerme de que no había hecho nada malo. Volvía a oír la voz del estanquero, advirtiéndome: «Está prohibido». 

			10 de diciembre

			Tuve que dejar el cuaderno escondido otras dos semanas sin poder escribir nada más. Desde el primer día me fue muy difícil cambiarlo de sitio todo el rato, encontrar escondites donde no fueran a descubrirlo enseguida. Si lo hubieran encontrado, Riccardo lo habría querido para tomar apuntes en la universidad, o Mirella se lo habría quedado para escribir un diario, como el que guarda bajo llave en su cajón. Yo podría haberme defendido, haber dicho que era mío, pero tendría que haber justificado para qué lo quería. Para las cuentas de la casa siempre uso unas agendas publicitarias que Michele me trae del banco a principios de año. Él mismo me habría sugerido amablemente que se lo cediera a Riccardo. En ese caso, yo habría renunciado enseguida al cuaderno y nunca más habría pensado en comprarme otro; por eso me defendía con ahínco de tal posibilidad. Aunque he de confesar que, desde que tengo este cuaderno, no he vuelto a disfrutar de un momento de paz. Antes siempre me quejaba cuando los chicos salían; ahora, en cambio, quiero que lo hagan para quedarme sola y escribir. Antes nunca había caído en que son muy pocas las veces que tengo ocasión de estar sola, por lo pequeña que es nuestra casa y por mi horario de trabajo en la oficina. Tuve que recurrir de hecho a una artimaña para poder estrenar este diario: compré tres entradas para el fútbol y dije que me las había regalado una compañera. Doble mentira, pues para ello tuve que sisar de la compra. Después de desayunar, ayudé a Michele y a los chicos a vestirse, le presté a Mirella mi abrigo grueso, me despedí cariñosamente y cerré la puerta con un escalofrío de satisfacción. Entonces, arrepentida, fui a la ventana como para retenerlos. Estaban ya lejos y me sentí como si corrieran hacia una trampa urdida por mí para hacerles daño y no a un inocuo partido de fútbol. Reían entre ellos, y esa risa me provocó una punzada de remordimiento. Cuando volví a casa, iba a ponerme enseguida a escribir, pero la cocina estaba sin recoger, Mirella no había podido ayudarme como hace siempre los domingos. Hasta Michele, tan ordenado por naturaleza, se había dejado el armario abierto y algunas corbatas desperdigadas aquí y allá, igual que hoy. He vuelto a comprar entradas para el fútbol, lo que me permite disfrutar de un poco de tranquilidad. Lo más extraño es que cuando por fin puedo sacar el cuaderno de su escondite, sentarme y empezar a escribir, no se me ocurre más que relatar la lucha cotidiana que mantengo para esconderlo. Ahora lo tengo en el viejo baúl en el que guardamos la ropa de invierno durante el verano. Pero anteayer tuve que disuadir a Mirella de abrirlo para coger unos gruesos pantalones de montaña que se pone para estar en casa desde que renunciamos a encender la calefacción. El cuaderno estaba ahí, lo habría visto nada más levantar la tapa del baúl. Por eso le dije: 

			—Aún no es tiempo, aún no es tiempo.

			—Tengo frío —protestó ella. 

			Yo insistí tanto que hasta Michele se dio cuenta. Cuando nos quedamos solos, me dijo que no entendía por qué había contrariado a Mirella. 

			—Sé lo que hago —le contesté con dureza. Él me miraba, asombrado de mi insólito arrebato—. No me gusta que te metas en mis discusiones con los chicos —añadí—. Me quitas toda la autoridad.

			Y mientras él objetaba que siempre me quejo de que no se ocupa lo suficiente de ellos, y se me acercaba, diciendo en tono de broma: «¿Qué te pasa hoy, mamá?», yo pensaba que tal vez estoy empezando a mostrarme nerviosa e irascible como hacen las mujeres cuando pasan de los cuarenta, o por lo menos eso dicen; y, sospechando que también Michele lo pensaba, me sentí profundamente humillada. 

			11 de diciembre

			Al releer lo que escribí ayer, me pregunto si no empecé a cambiar de carácter el día en que a mi marido le dio por llamarme «mamá» en broma. En un primer momento me gustó mucho porque así me parecía que era la única adulta de la casa, la única que lo sabía todo de la vida. Ello acrecentaba ese sentido de la responsabilidad que he tenido siempre, ya desde niña. Me gustó también porque así podía justificar los arranques de ternura que me suscita cualquier cosa que haga Michele, que sigue siendo un hombre cándido e ingenuo, incluso ahora que tiene casi cincuenta años. Cuando me llama «mamá», yo le contesto con una expresión entre severa y tierna, la misma que empleaba con Riccardo cuando era pequeño. Pero ahora entiendo que ha sido un error: él era la única persona para la que yo era Valeria. Mis padres me llaman Bebe desde niña, y con ellos es difícil ser distinta a como era a la edad en que me pusieron ese diminutivo. De hecho, aunque ambos esperaban de mí lo que se espera de los adultos, no parecían reconocer que lo fuera de verdad. Sí, Michele era la única persona para quien yo era Valeria. Para algunas amigas soy todavía Pisani, la compañera de colegio; para otras soy la mujer de Michele, la madre de Riccardo y Mirella. Para él, en cambio, desde que nos conocimos yo era solo Valeria. 

			15 de diciembre

			Cada vez que abro este cuaderno miro mi nombre, escrito en la primera página. Me gusta mi letra sobria, no muy alta e inclinada hacia un lado, aunque expresa claramente mi edad. Tengo cuarenta y tres años, pero no me hago a la idea. A los demás también les asombra cuando me ven con mis hijos, siempre me dedican algún cumplido que hace sonreír azorados a Riccardo y Mirella. El caso es que tengo cuarenta y tres años y me parece vergonzoso recurrir a pueriles artimañas para escribir en un cuaderno. Por eso es absolutamente necesario que les confiese a Michele y a los chicos la existencia de este diario y que afirme mi derecho a encerrarme en una habitación a escribir cuando me apetezca. He actuado de forma estúpida desde el principio y, si sigo así, agravaré la impresión que tengo de estar haciendo algo malo al escribir estas líneas inocentes. Es absurdo, ahora no estoy tranquila ni en la oficina. Si el director me entretiene más allá de mi horario, temo que Michele vuelva a casa antes que yo y, por un motivo imprevisible, rebusque entre los viejos papeles donde escondo el cuaderno. Por ello muchas veces pongo una excusa para no quedarme, renunciando así a cobrar esas horas extra. Vuelvo a casa muy nerviosa y si veo el abrigo de Michele colgado en la entrada me da un vuelco el corazón. Entro en el comedor con el temor de ver a Michele con el cuaderno de tapas negras y brillantes en la mano. Si lo encuentro conversando con los chicos, pienso que puede haberlo encontrado y que está esperando a quedarse a solas conmigo para hablarme de ello. Siempre tengo la impresión de que por la noche cierra la puerta de nuestro dormitorio con un cuidado especial, controlando el ruido del picaporte. «Ahora se vuelve y me lo dice.» Pero no dice nada, me he dado cuenta de que si cierra la puerta así es por una costumbre meticulosa que tiene. 

			Hace dos días, Michele me llamó a la oficina y yo enseguida temí que hubiera vuelto a casa por algún motivo y hubiera encontrado el cuaderno. Le respondí como petrificada. 

			—Tengo que decirte una cosa... —empezó. 

			Me quedé sin respiración. Por un instante me pregunté si debía reclamar mi derecho a tener los cuadernos que me dé la gana y a escribir en ellos lo que me parezca, o por el contrario suplicarle: «Michele, compréndeme, lo sé, he hecho mal...». Pero solo quería saber si Riccardo se había acordado de pagar la matrícula de la universidad, porque ese día terminaba el plazo para hacerlo. 

			21 de diciembre

			Anoche, nada más cenar, le dije a Mirella que no me gusta que cierre con llave el cajón de su escritorio. Me contestó sorprendida que tenía esa costumbre desde hace años. Yo le repliqué que, en efecto, hace años que lo desapruebo. Mirella contestó airada que si estudia tanto es porque quiere ponerse a trabajar, ser independiente e irse de casa en cuanto sea mayor de edad: así podrá tener cerrados todos los cajones sin que nadie se moleste. Añadió que allí guardaba su diario, por eso cierra el cajón con llave, y que, por otro lado, también Riccardo hacía lo mismo, porque guarda en el suyo cartas de chicas. Le contesté que entonces también Michele y yo teníamos derecho a tener un cajón cerrado con llave. 

			—Y de hecho lo tenemos —dijo Michele—. Es el cajón donde guardamos el dinero.

			Yo insistí en que quería uno para mí sola. 

			—¿Para qué? —me preguntó él sonriendo.

			—Pues no sé, para guardar mis papeles personales, algunos recuerdos —contesté—. O quizá un diario, como Mirella.

			Entonces todos, Michele incluido, se echaron a reír ante la idea de que yo pudiera tener un diario. 

			—¿Y qué querrías escribir en él, mamá? —decía Michele. 

			Olvidando su enfado, Mirella se reía también. Yo seguí hablando sin hacer caso de sus burlas. Entonces Riccardo se levantó y avanzó hacia mí. 

			—Mamá lleva razón —dijo muy serio—, ella también tiene derecho a escribir un diario como Mirella, un diario secreto, quizá un diario amoroso. Os diré que desde hace tiempo sospecho que tiene algún admirador oculto.

			Arrugaba la frente en un gesto de seriedad fingida. Michele le siguió el juego, mostrándose pensativo y diciendo: «Sí, es verdad, mamá ya no parece la misma, hay que vigilarla». Y entonces todos volvieron a reír muy alto y, rodeándome, me abrazaron, también Mirella. Tomándome la barbilla con la mano, Riccardo me preguntó con ternura: 

			—¿Qué quieres tú escribir en ese diario? Dime...

			De repente me eché a llorar; no entendía lo que me pasaba, solo que estaba muy cansada. Al verme llorar, Riccardo palideció y me abrazó diciendo:

			—Era broma, mamaíta, ¿no ves que era broma? Perdóname...

			Luego se volvió a su hermana y le reprochó que estas cosas siempre pasan por su culpa. Mirella salió del comedor dando un portazo. 

			Al poco rato también Riccardo se fue a dormir y nos quedamos a solas Michele y yo. Se puso a hablarme cariñosamente, me decía que entendía muy bien mi arrebato de celos maternos, pero que tengo que hacerme a la idea de que Mirella es ya una señorita, una mujer. Yo intentaba explicarle que no se trataba de eso en absoluto, pero él seguía:

			—Ha cumplido diecinueve años, es normal que tenga una impresión o un sentimiento que no quiera compartir con la familia. Un secretito, vamos. 

			—¿Y nosotros? —repliqué yo—. ¿No tenemos derecho también nosotros a guardar algún secreto?

			Michele me cogió la mano y me la acarició con dulzura.

			—Ay, querida —dijo—, ¿qué secretos vamos a tener a nuestra edad?

			Si hubiera dicho esas palabras en tono arrogante o de broma, habría protestado, pero el abatimiento de su voz me hizo palidecer. Miré alrededor para asegurarme de que los chicos ya estaban en la cama, quería que pensaran ellos también que ese instante de debilidad se debía a celos de madre.

			—Estás pálida, mamá —dijo Michele—. Te fatigas mucho, trabajas demasiado, voy a darte un coñac. 

			Yo me negué con vehemencia. Él insistía. 

			—Gracias —le dije—. No quiero beber nada, ya se me ha pasado. Tienes razón, igual estaba un poco cansada, pero ahora me encuentro perfectamente. 

			Lo abracé sonriendo para que se quedara tranquilo. 

			—Se te pasa enseguida, como siempre —comentó con ternura—. Nada de coñac entonces. 

			Yo apartaba la mirada, incómoda. Había escondido el cuaderno en la despensa, en una caja de galletas junto a la botella de coñac. 

			27 de diciembre

			Hace dos días fue Navidad. En Nochebuena, Riccardo y Mirella estaban invitados a un baile en casa de unos viejos amigos nuestros, los Caprelli, con ocasión de la puesta de largo de su hija. Los chicos habían recibido la invitación con alegría porque los Caprelli son una familia muy acomodada que siempre trata a sus invitados con generosidad y buen gusto. Yo también me alegraba porque así podría cenar a solas con Michele, como cuando éramos recién casados. Mirella estaba feliz de volver a lucir su primer traje de noche, que había estrenado en carnaval, y Michele le iba a prestar a Riccardo su esmoquin, como el año pasado. Para esta fiesta le había comprado a Mirella un chal de tul con motitas doradas, y a Riccardo una camisa de vestir, de esas modernas con el cuello sin almidonar. Fue una tarde muy alegre porque los cuatro nos prometíamos una bonita velada. Mirella estaba elegantísima con su vestido: la expectativa de la diversión había borrado de su rostro esa expresión suya un poco ceñuda y obstinada. Cuando entró en el comedor y dio una vuelta para que admirásemos el vuelo de su vestido, ocultando el rostro tras el chal con un gesto poco habitual de timidez, su padre y su hermano exclamaron de admiración, casi sorprendidos de reconocer a su hija y hermana en esa chica tan atractiva. Yo también sonreía, me sentía hasta orgullosa. Estuve a punto de decirle que me gustaría verla siempre así, alegre y elegante, como debería ser una chica a los veinte años, pero luego pensé que quizá sea así para los demás, totalmente distinta a la que nosotros conocemos. Me pregunté inquieta si uno de estos aspectos era fingido, una máscara, pero entendí que no es que ella fuera distinta, sino que son distintos los papeles que interpreta dentro y fuera de casa. A nosotros nos corresponde el más ingrato. 

			Al ver a su hermana, Riccardo se animó a ir a vestirse también. Unos minutos después, oí que me llamaba desde su habitación. Por su tono de voz enseguida intuí lo que ocurría. Tengo que confesar que me lo temía desde hacía días, pero hasta ese momento, hasta ese «mamá», no me atreví a reconocer mi temor. El esmoquin de Michele le estaba pequeño; las mangas, cortas. De pie en medio de su dormitorio, me confiaba todo el abatimiento de su decepción. El esmoquin ya le quedaba ajustado el año anterior; habíamos bromeado al respecto, diciéndole que no iba a poder abrazar a ninguna chica si no quería que se le rasgara la chaqueta en la espalda y se le descosieran las mangas. Pero Riccardo está más robusto desde entonces, puede incluso que haya crecido. Me miraba con la esperanza de que al aparecer yo se lo arreglara todo milagrosamente, como cuando era niño. También yo lo habría querido. Por un momento pensé en decirle: «Te queda perfecto», y que él me creyera. 

			—No está bien —le dije, sin embargo. 

			Me acerqué a él y le palpé las mangas y el pecho, imaginando rapidísimos retoques que no podría hacerle. Riccardo seguía mis manos con la mirada, nervioso, esperando un diagnóstico favorable. 

			—No se puede hacer nada —declaré desalentada. 

			Volvimos juntos al comedor. Riccardo tenía las orejas coloradas y el rostro pálido. 

			—No vamos al baile —anunció rabioso. 

			Miraba a su hermana con ganas de arrancarle el vestido, era como si la mordiera con los ojos. Esta, temerosa de que ni protestando pudiera evitar la desgracia, preguntó insegura: 

			—¿Por qué?

			Él le mostró que no podía abrocharse la chaqueta y que por las mangas asomaban ridículamente los puños de la camisa nueva. 

			—Papá es estrecho de hombros —dijo con malos modos. 

			Nos apresuramos a pasar revista a parientes y amigos que pudieran prestarnos un esmoquin. Comprendí entonces que eso era algo que yo ya había hecho dos días antes, sin darme cuenta, para concluir que no conocíamos a casi nadie que conservara uno. Aferrándonos a un hilo de esperanza, llamamos a un primo, pero lo necesitaba él mismo esa noche. Calibramos mentalmente la talla de algunos amigos, negando con la cabeza. Al preguntarle por teléfono, otro pariente contestó casi asombrado: 

			—¿Un esmoquin? No, no tengo, ¿para qué iba a querer yo un esmoquin?

			Al colgar el teléfono, Riccardo soltó una risita nerviosa y dijo: 

			—Solo conocemos a gente pobre. 

			—Gente como nosotros —replicó Michele. 

			Entonces, fingiendo bromear, Riccardo sugirió: 

			—Podríamos alquilar uno, ¿no?, como hacen los figurantes. 

			—No nos faltaba más que eso —le contestó Michele. 

			Comprendí que estaba pensando en su frac y en el chaqué que llevaba el día de nuestra boda: estaban los dos colgados en el armario, cubiertos por una sábana blanca. Imaginé que pensaba en los uniformes azules y negros de su padre. 

			—No nos faltaba más que eso —repitió severo. 

			Entendía muy bien por qué le contestaba así: yo también recordaba muchas cosas del pasado que cuesta dejar atrás, y sin embargo pensaba que habría estado bien decir que Riccardo había tenido una idea excelente, se podía alquilar un esmoquin. Me pareció que mi hijo esperaba que lo dijera, era una ayuda que me habría gustado brindarle, pero, embargada por una inseguridad indefinible, guardé silencio. Mientras tanto, Mirella me miraba fijamente, y declaré con firmeza: 

			—Irá Mirella sola. 

			Michele quiso replicar, pero yo proseguí sin mirar a nadie: 

			—Hay que empezar a aceptar situaciones nuevas, como la de no tener esmoquin y la de mandar a una chica sola a un baile, que es algo que yo no podría haber hecho en mi época. Todo tiene sus ventajas. Tú la acompañas, Michele, y luego te vuelves. Lo pasaremos bien los tres de todos modos. Riccardo, tómatelo con calma. 

			Este no decía nada. Mirella me abrazó un instante y, dudando si despedirse de su hermano, salió con un paso que quería ser discreto pero que, por el frufrú de la tela del traje, adquirió un matiz arrogante. Yo esperaba que, antes de oír cerrarse la puerta de casa, ocurriera de verdad un milagro y pudiera acercarme riendo a Riccardo, como si hasta entonces hubiera estado interpretando un papel en una comedia. Me veía sacando del armario un esmoquin nuevo, con sus brillantes solapas de raso. Cuando la puerta se cerró, Riccardo frunció un poco el ceño y yo repetí: 

			—Tómatelo con calma. 

			Lo decía con un tono humilde, como si tuviera algo que hacerme perdonar, y era eso precisamente contra lo que me rebelaba en mi interior. Me hubiera gustado prometerle a Riccardo que le compraría un esmoquin a plazos, como habíamos hecho con el traje de noche de Mirella; pero un traje de hombre siempre es más caro, y además ellos no tienen que encontrar marido. Por eso no podía imponerle a nuestro presupuesto ese gasto superfluo. Recordaba cuando, de niños, Mirella y Riccardo pedían juguetes demasiado caros y yo contestaba que el banco no tenía más dinero; ellos se lo creían y se rendían a esa dificultad insuperable. Pero ya no puedo recurrir a tales artimañas. 

			Cuando volvió Michele y nos sentamos a la mesa, me pareció que Riccardo miraba a su padre de una manera distinta, casi como si lo calibrara. Era una cena mejor de lo habitual, y sin embargo comíamos sin ganas. Había comprado orejones, que tanto le gustan a Michele, pero ni siquiera se dio cuenta cuando los puse en la mesa. Oscuros, arrugados, difundían una sensación de tristeza y de miseria. 

			Después de cenar, nos sentamos junto a la radio. No me atrevía a hacer alusión a la botella de espumoso que pensaba descorchar a medianoche, el silencio obstinado de Riccardo y su mirada dura me lo impedían. De un tiempo a esta parte, más de una vez he sorprendido en sus ojos esa expresión hostil: una expresión que me disgusta en él, tan dulce y amable. La pone cuando tiene que quedarse en casa porque se le ha acabado el dinero que Michele le da los sábados para sus gastos. Taciturno, se sienta junto a la radio a escuchar canciones de baile o a hojear una revista. Por primera vez esa Nochebuena entendí que su malhumor es una acusación contra su padre y contra mí. Alguna vez ha dicho que aunque Michele haya trabajado tantos años en un banco, no es un hombre de negocios; lo que insinúa con eso es que no ha sabido enriquecerse. Lo dice con una sonrisa afectuosa, como si ese defecto suyo no fuese más que una excentricidad o una señal de esnobismo. Pero en su tono algo protector siempre me parece notar cierta condescendencia, como si lo perdonara por haberlo hecho víctima de esa incapacidad suya. En el fondo, para Riccardo esta broma es una manera de compadecerse de sí mismo a la vez que parece absolver a su padre. 

			Me acerqué entonces a Michele, me senté a su lado, le tomé la mano y se la estreché con fuerza, quería que mi mano y la suya fueran una. Riccardo escuchaba la radio sin mirarnos, con la cabeza apoyada en el respaldo del sillón. Recordé cuando había dicho: «Papá es estrecho de hombros». Y, al volver a evocar esas palabras —Dios mío, apenas me atrevo a confesarlo, creo que escribo en un momento de exasperación, luego borraré estas líneas—, tengo que reconocer que sentí que me volvía malvada. Me habría gustado levantarme, plantarme delante de Riccardo, soltar una risita sarcástica y decirle: «Muy bien, veremos dentro de veinte años adónde has llegado tú en la vida». Conozco vagamente a la chica con la que habla horas en voz baja por teléfono, una chica rubia y delgada que se llama Marina. Comprendía que estaba pensando en ella en ese momento, que la cogía del brazo y se alejaban juntos. Imaginé que me plantaba también delante de ella y, riendo, le decía: «Veremos, veremos». Recordaba el día en que le dije a Michele que podíamos prescindir de la niñera y él contestó que sí sin mirarme, dijo que los niños ya eran mayores: tenían cinco y tres años. Recordaba cuando, más adelante, le dije que era mejor despedir también a la doncella y, al verlo dudoso, aludí al riesgo de que pudiera ir contando por ahí que comprábamos en el mercado negro. Y por último aquel día en que, al volver a casa, abracé a Michele contenta y le anuncié que había encontrado trabajo; total, ahora que los niños iban al colegio, no estaba tan ocupada con la casa y tenía mucho tiempo libre. «Veremos, veremos», le decía riendo a Marina mientras estrechaba con fuerza y cariño la mano de Michele. 

			Más tarde

			Son las dos de la madrugada, me he levantado a escribir porque no consigo dormir. La culpa la tiene este cuaderno una vez más. Antes no tardaba en olvidar lo que pasaba en casa; ahora, en cambio, desde que empecé a tomar nota de los acontecimientos cotidianos, los retengo en la memoria y trato de entender sus causas. Si bien es verdad que la presencia oculta de este cuaderno da un sabor nuevo a mi vida, debo reconocer que no sirve para hacerla más feliz. En familia habría que fingir no darse cuenta nunca de lo que ocurre o, al menos, no preguntarse lo que significa. Si no tuviera este cuaderno ya no recordaría la actitud de Riccardo en Nochebuena. Pero ya no puedo por menos de darme cuenta de que ocurrió algo nuevo entre padre e hijo esa noche, aunque en apariencia no hubiera cambiado nada y al día siguiente ambos estuvieran cariñosos el uno con el otro, como siempre. Michele no ha vuelto a hablar de ello; sin embargo, pese a entender la actitud de Riccardo, intuyo que no puede evitar considerarlo un ingrato. Así lo juzgué también yo en un principio, pero luego tuve que reconocer que se trata de otra cosa. 

			El hecho es que nuestros hijos ya no pueden creer en nosotros como creíamos nosotros en nuestros padres. Quería explicárselo a Michele en Nochebuena, pero no era capaz de expresar con palabras mis confusos pensamientos. Riccardo se había ido a la cama y nosotros esperábamos a que Mirella volviera del baile. 

			—Oye, Michele —le dije—, ¿recuerdas cuando durante la guerra les decíamos a los niños que no contaran en el colegio que habíamos comprado zapatos sin la cartilla?

			Él me contestó distraído, preguntándome por qué recordaba ahora esas cosas. Yo no sabía decirle la razón precisa, pero insistí: 

			—¿Y cuando les pedía que no dijeran que escuchábamos la radio extranjera?

			Me habría gustado explicarle que una vez, en esa época, me había costado castigar a Mirella por contar no sé qué mentira. Era ya casi tan alta como yo y me miraba fijamente a los ojos. Mientras le hablaba, pensaba que nunca había sorprendido a mi madre mintiendo. Eso quizá la volvía menos humana, pero no podía decir que hubiera sido nunca su cómplice. Cuando mi padre volvía del despacho y lo veía quitarse el bombín y dejar su maletín de abogado, nunca se me ocurría pensar que si no éramos ricos era porque no había sabido sacar partido de su vida. Me parecía que poseía bienes mucho más valiosos que la riqueza, bienes que no se podían comparar con esta. Pero ahora hay veces en que ya no percibo tan nítido, estable y definido el modelo de vida que nuestros padres nos enseñaron con su ejemplo y en el que parece natural que nos inspiremos. Resumiendo, dudo de que todo cuanto tenemos y tenían nuestros padres antes que nosotros —tradiciones, familia, reglas de honor— siga siendo tan válido, en cualquier circunstancia, como el dinero. No obstante, y pese a mis dudas, en el fondo no puedo evitar seguir siendo fiel a mis creencias de antaño. Pero me habría gustado hacerle entender a Michele que puede que sean estas dudas el motivo de que Riccardo y Mirella ya no compartan esas creencias. 

			1 de enero de 1951

			Michele duerme, es como si estuviera sola en casa. Pero desde que tengo el diario siempre temo que se haga el dormido para sorprenderme. Escribo en la mesa de la cocina y he puesto al lado el libro de los gastos de la casa para ocultar el cuaderno, por si Michele entrara de repente. Aunque si descubriera el engaño sería aún peor: supondría el fin de la confiada armonía que ha sido siempre la esencia de nuestra relación en estos veintidós años de matrimonio. En realidad, mejor haría en confesarle a Michele la existencia de este cuaderno y en rogarle quizá que no me pida nunca que le enseñe lo que escribo. Pero si me sorprendiera, siempre quedaría entre nosotros la duda de si tengo o he tenido otros secretos más con él. Lo absurdo por mi parte es que reconozco con franqueza que me sentiría ofendida si Michele tuviera un diario sin yo saberlo. 

			Hay otra cosa que me retiene de confesarle que tengo este cuaderno, y es el remordimiento que me produce perder tanto tiempo escribiendo. Muchas veces me quejo de que tengo demasiado que hacer, que soy esclava de la familia y de la casa, que no puedo leer nunca un libro, por ejemplo. Todo eso es verdad, pero en cierto sentido esa esclavitud se ha convertido también en mi fuerza, en la aureola de mi martirio. Por eso, cuando alguna vez me quedo dormida media hora antes de que Michele y los chicos vuelvan a cenar, o doy un breve paseo mirando escaparates al volver del trabajo, nunca lo confieso. Temo que si reconozco que he gozado de un descanso, por breve que sea, de una distracción, perdería la fama que tengo de dedicar cada instante de mi tiempo a la familia. En efecto, si lo reconociera, los que me rodean no recordarían las innumerables horas que paso en el trabajo o en la cocina, haciendo la compra o cosiendo, sino tan solo los breves momentos dedicados a la lectura de un libro o a un paseo. Es cierto que Michele siempre me anima a concederme un poco de descanso, y Riccardo dice que en cuanto gane algo de dinero me regalará unas vacaciones en Capri o en la Riviera. Reconocer mi cansancio los libera de toda responsabilidad; por eso muchas veces me repiten con severidad: «Deberías descansar», como si el no hacerlo fuera un capricho mío. Pero luego, en cuanto me ven sentada con ellos leyendo un periódico, no tardan en decirme cosas como: «Mamá, ya que no tienes nada que hacer, ¿podrías coserme el forro de la chaqueta? ¿Podrías plancharme los calzoncillos?». 

			Al final me he convencido yo también. Cuando en el trabajo nos dan un día libre, yo me apresuro a anunciar que lo dedicaré a varias cosas que tengo pendientes y para las que tenía reservado ese día desde hace tiempo. Vamos, que aseguro que no descansaré, pues, si lo hiciera, ese breve día sería para quienes me rodean como un mes entero de vacaciones. Hace años me invitó una amiga a pasar una semana en su casa de campo en la Toscana. Cuando me fui estaba cansadísima porque lo había organizado todo para que a Michele y a los niños no les faltara nada durante mi ausencia; y a mi regreso encontré numerosas tareas que se habían acumulado durante mi breve asueto. Con todo, bien entrado el invierno, si decía que me sentía cansada, los tres me recordaban que ese verano había estado de vacaciones y que tenía que notárseme en la forma física. Nadie parecía entender que una semana de descanso en agosto no podía impedir que me sintiera cansada en octubre. Si digo alguna vez «no me encuentro muy bien», Michele y los chicos acogen estas palabras con un breve silencio, respetuoso y tímido. Y cuando me levanto y sigo con mis quehaceres nadie mueve un dedo para ayudarme, pero Michele grita: 

			—Siempre igual, dices que no te encuentras bien, pero no estás un momento quieta. 

			Al poco vuelven a hablar de sus cosas y, antes de irse, los chicos me dicen:

			—Descansa, ¿eh?

			Riccardo me hace un pequeño gesto amenazador con el dedo, como intimándome a no salir a divertirme. En la familia solo la fiebre, la fiebre alta, nos convence de que de verdad estamos enfermos. Entonces Michele se preocupa, los chicos me traen zumo de naranja. Yo rara vez tengo fiebre, por no decir nunca, pero siempre estoy cansada y nadie lo cree. Sin embargo, mi paz viene precisamente del cansancio que siento cuando me tumbo en la cama por la noche; me procura una felicidad que me sosiega y me da sueño. Tengo que reconocer que quizá la determinación con la que me defiendo de cualquier oportunidad de descansar no es sino miedo a perder esta única fuente de felicidad que es el cansancio. 

			3 de enero

			Ayer estuve en casa de Giuliana. Todos los años declaro que no quiero ir al té al que, con ocasión de su cumpleaños, invita a las antiguas compañeras de internado con las que guarda amistad. Digo que estoy demasiado ocupada para ausentarme del trabajo, sostengo que, si pudiese hacerlo, lo aprovecharía para cosas más importantes. Cada año, Michele y los chicos insisten, se empeñan en convencerme de que no debo renunciar al placer de volver a ver a mis antiguas amistades, sobre todo ahora que apenas tengo ocasión de hacerlo, debido a la vida tan distinta que llevamos ellas y yo. Yo me opongo, negando con la cabeza, y luego, todos los años, acabo yendo. 

			Ayer, durante el desayuno, me resistía con más vehemencia de lo habitual, cuando Mirella dijo: 

			—Vamos, sabes perfectamente que al final irás: has llevado el sombrero negro a la modista. 

			Nos miramos con hostilidad pero no me atreví a replicar, quizá porque Mirella tiene razón. Es cierto que todos los años, aunque no quiera reconocerlo, al llegar diciembre me pruebo alguno de mis viejos sombreros que ya apenas uso y me convenzo de que necesita un aire nuevo. Luego me sorprendo parada delante de los quioscos que exhiben revistas de moda, probándome en mi imaginación el caprichoso sombrerito moderno que sale en una de las portadas. Si se me acerca alguien, aparto la mirada hacia el diario más cercano y finjo leer los titulares políticos. Pero en cuanto me quedo sola otra vez, me enfrasco gustosa en las revistas de moda. Vuelvo a casa con ese sombrero nuevo en la cabeza, con esa pluma que me cae a un lado del cuello, con la expresión fatua y esquiva de las modelos. Me sorprende que nadie en la familia se dé cuenta, ni siquiera Michele, que me saluda con su «buenas tardes, mamá» de siempre. Durante días sigo andando por la calle con ese sombrero en la cabeza, me veo sentada así en el salón de Giuliana. Hasta que por fin me decido, llamo a una modista que conozco que se da muy buena maña con los retoques y le susurro misteriosamente que pasaré a verla al día siguiente. Pero cuando el sombrero ya está en el armario y alguien menciona el té de Giuliana, yo vuelvo a insistir: «No voy a ir, no voy a ir». Casi me da miedo ponérmelo, me siento como si no fuera capaz de superar una prueba. 

			La prueba, tal vez, sea la mirada de Mirella. Michele dice siempre que estoy guapísima, y luego se lamenta de que sus ingresos ya no me permitan ir a esa modista de la via Veneto donde me compraba los sombreros de recién casada. 

			—¿Por qué lo dices? —le pregunto—. ¿Es que este me queda mal?

			Él se apresura a contestar que no y hasta me hace un cumplido, asegurando que estoy muy elegante con cualquier cosa que me ponga. 

			Salgo de casa tranquila y contenta, pero una vez en el salón de Giuliana comprendo perfectamente lo que quería decir Michele. De repente, mi elegante sombrero de fieltro negro desaparece ante los de raso de colores que llevan mis amigas. Somos solo seis o siete, es una reunión íntima, pero todas van vestidas como para una ceremonia: lucen joyas y se ve que llevan sus mejores vestidos, los más vistosos. En esos vestidos y en su voluble modo de hablar en voz alta y aguda reconozco su afán por demostrarse unas a otras que son felices, ricas y afortunadas; en resumen, que han triunfado en la vida. Igual no lo creen de verdad, es como cuando, en el colegio, nos enseñábamos los juguetes que nos habían regalado y cada una decía: «El mío es más bonito». Pienso que han conservado esa puerilidad cruel. A veces, por juego, nos ponemos a hablar en francés como hacíamos en el internado; nos encantaba hablar en francés cuando íbamos a pasear por el Pincio, todas en fila, con nuestros uniformes azul oscuro: la gente nos tomaba por extranjeras, y nos estremecíamos de vanidad. Todas estábamos orgullosas de ir al internado con más renombre de la ciudad, en el que gran parte de las alumnas provenía de la aristocracia: estas porque sentían que ello rubricaba el prestigio de sus familias, y las demás, como yo, porque al hablar de ellas podíamos pronunciar con familiaridad apellidos de familias que habían dado papas a la Iglesia y su nombre a palacios, aunque por lo general ya no les pertenecieran. Recuerdo muy bien que, cuando hablaba de estas compañeras, mi padre, que venía de una familia de juristas burgueses, se sentía halagado. En cambio, mi madre, que pertenecía a una familia de la nobleza véneta, por desgracia venida a menos, fingía no darle ninguna importancia; es más, contaba anécdotas de dichas familias, cuya genealogía sabía reconstruir perfectamente, citando nacimientos, bodas y muertes prematuras. Mi padre la miraba con respeto, y ella en esas ocasiones lo humillaba sin querer asegurando que había mantenido hasta su matrimonio una estrecha amistad con las familias de las alumnas del internado en el que —a costa de grandes sacrificios económicos— había querido que yo me educara. Por ello al principio yo creía que me bastaría con mencionar el apellido de soltera de mi madre para que mis compañeras aristócratas me trataran como a una de los suyos. Pero era como si no lo hubieran oído nunca, ni recordaban tampoco sus madres haber conocido a la mía, que sin embargo conservaba de ellas un recuerdo preciso. 

			También ayer, en casa de Giuliana, me sentí como si nos moviéramos en mundos distintos, como si no habláramos el mismo idioma. Las miraba con divertida curiosidad, como quien asiste a un espectáculo. No sé definir bien esta sensación, era como si ellas se hubieran quedado en la época del internado y solo yo me hubiera convertido en adulta. Trataba de imitarlas, deseosa de rejuvenecer; me esforzaba por pensar que tenemos edades similares, muchos recuerdos comunes, que somos todas esposas y madres, por lo que nuestros problemas deberían ser los mismos. Hasta que empecé a trabajar, nos veíamos algunas tardes para jugar a las cartas. Con Luisa y Giacinta ni siquiera nos separa una situación económica distinta, pues sus maridos no ganan más de lo que ganamos Michele y yo juntos. No sabía, pues, a qué atribuir nuestra diversidad, que percibo cada año más profunda. Reconozco que me esforcé por entender sus conversaciones, como cuando, recién llegada al internado, trataba de seguir ese francés suyo tan fluido. Camilla contaba con mucha gracia los regalos que le había hecho su marido por Navidad, regalos caros que había obtenido gracias a astutas y elaboradas artimañas. Llevaba un sombrerito adornado con una pluma gris de ave del paraíso que me fascinaba. También Giuliana explicaba cómo había conseguido de su marido que le comprara una joya; eran francamente divertidas, me parecía asistir a un juego de manos. Tanto ella como Camilla hablaban de sus maridos como lo hacían de las monjas en el internado, explicando con qué malas artes los engañaban, aunque fuera por motivos inocentes como la compra de un vestido o la elección de un destino para las vacaciones. Giacinta aseguraba que conseguía de su marido que pagara mensualmente la factura de la luz cuando en realidad el pago era bimensual, mientras que Luisa sostenía que era mejor sisar de los gastos de los hijos: 

			—Es el único método seguro —afirmó riendo, y al hacerlo le temblaba el ramillete de violetas fijado al raso blanco del sombrero—. En vacaciones, cada vez que pierdo en el juego, los niños sufren unas anginas o un resfriado. 

			Giacinta se apresuró a interrumpirla: 

			—Claro, es que los tuyos todavía son pequeños, pero los míos ya hablan y dirían que estaban perfectamente. 

			A mí también me habría gustado contar algo que las divirtiera, pero no se me ocurría nada y me sentía humillada. Mis amigas parecían muy felices y alegres: en el entusiasmo de la conversación, Giuliana me cogía del brazo y eso me conmovía. Comían golosinas y sacaban del bolso polveras o encendedores nuevos muy especiales. Margherita tenía la misma expresión que cuando, en el internado, hacía circular de pupitre en pupitre la caricatura de la monja que nos daba la lección. Si su marido hubiera entrado de repente, se habría ruborizado como el día en que, al descubrirla, la hermana la había expulsado de clase. De tanto en tanto, consultaba la hora en un valioso relojito, y pronto empezó a dar muestras de nerviosismo, diciendo que Luigi estaba a punto de volver a casa. Ya no parecía segura de sí misma como hacía un momento. También Giacinta dijo que Federico quiere que ella siempre esté en casa cuando llega él. Intrigada por tan extraña pretensión, le pregunté el motivo, y ella, encogiéndose ligeramente de hombros, me dijo con un suspiro que no lo había, que los hombres son así. Yo le dije que Michele no se fija nunca en quién de los dos vuelve antes a casa. 

			—¡Pues qué suerte! —me contestó.

			Mientras tanto, Margherita había ido a llamar por teléfono y había vuelto anunciando que Luigi la recogería en el portal; también Camilla dijo que Paolo ya había salido de la oficina y que pasaba a buscarla. 

			—Parece que hablarais del autobús que recogía a las alumnas externas, ¿os acordáis? —comenté yo.

			Siempre es bonito recordar los tiempos del internado, y todas nos despedimos con un abrazo. Camilla, Margherita y Giuliana se citaron para jugar a las cartas el viernes siguiente: todas descartaban el domingo porque los maridos no van a la oficina, o el jueves porque es cuando libra la niñera, como dijo Margherita con un suspiro. 

			—Ven tú también —me propusieron cariñosamente. 

			Yo les dije que trabajo hasta las siete y que para librar esa tarde había tenido que pedir un permiso. 

			Enseguida sentí formarse a mi alrededor un silencio entre incómodo e incrédulo, y advertí que todas me miraban el vestido. Luego preguntaron qué clase de trabajo era el mío, la misma pregunta del año pasado. Repetí que era un empleo agradable, un puesto de responsabilidad bastante bien retribuido y que me gusta trabajar. Pero notaba que no me creían. 

			—Pobrecita —me dijo Luisa poniéndome una mano en el brazo como si hubiera perdido a un familiar. 

			—¿Y no podrías poner una excusa? —sugirió Camilla.

			Le contesté que sí, claro, pero que no disfrutaría, pensando en las tareas urgentes que estaba descuidando; y, por otra parte, librar una vez no sirve de nada. 

			—¡Anda, ven, olvídate del trabajo! —concluyó Margherita con ligereza.

			De repente, antes de que tuviera tiempo de contestarle, se dio cuenta de que iba a llegar tarde.

			—¡Ay, Dios mío, Luigi! —exclamó y, despidiéndose de las amigas con un beso en las mejillas, salió rápidamente. 

			Estábamos en la puerta. Durante esas dos horas había sido como si interpretáramos una comedia y yo fuera la única que no se sabía el papel, como si hubiera olvidado las réplicas. Callaba, y poco a poco iba comprendiendo que la distancia insalvable que se había creado entre nosotras en estos últimos años se debe al hecho de que yo trabajo y ellas no. O, más exactamente, al hecho de que yo soy capaz de subvenir a las necesidades materiales de mi vida y ellas no. 

			Este descubrimiento me tranquilizó, me dio más seguridad en mí misma, me hizo sentirme casi orgullosa y entendí por qué tenía la impresión de ser mayor que ellas pese a tener la misma edad. Comprendí también que los sentimientos que me unen a Michele son de una índole distinta de los que las unen a ellas a sus maridos. Eso me llenó de alegría, me daban ganas de correr a casa a decírselo, aunque sé que, por culpa de este carácter mío tan cerrado, cuando estoy con él no sé expresarme bien. Al final me siento con él y con los chicos, y me pongo a hablar de cosas sin importancia. Pero entendí también que, por el hecho de ser independiente, ya no podré congeniar con Giuliana y con las demás, y ello me sumió en una profunda melancolía similar a la que se siente al abandonar un lugar que hemos amado. 

			Mientras yo andaba perdida en estas reflexiones, Giuliana charlaba con Camilla, ensalzando el nuevo abrigo de piel de Margherita, de un astracán muy poco común que calculaban que costaría más de un millón de liras. Camilla decía que el marido de Margherita es un abogado de renombre, y Giuliana lo confirmaba, hablando de él con respeto. Me di cuenta de que valoraban el abrigo de ella como habrían valorado la fuerza física de él: las joyas que le regalaba a su mujer, la ropa cara eran otras tantas señales de virilidad. Al marido de Giacinta, en cambio, que solo había podido comprarle un abrigo de piel de ardilla, no parecían tenerlo en tanta consideración. 

			Se me ocurrió preguntarme si soy una buena esposa, pues, al pagar con mis ingresos las facturas de la modista o la peluquería, no dejo que sea Michele quien se mida en estas pruebas. Pensaba en cuando había sisado de la compra para mandarlo a él y a los chicos al fútbol y así poder escribir tranquila, y no era capaz de enorgullecerme de mi habilidad, como habría hecho Luisa, e incluso me arrepentía de haberme aprovechado no solo de su buena fe, sino también del dinero que él ganaba duramente, como sé yo que se gana el dinero en una oficina, hora a hora. Aún hoy, cuando recuerdo lo que hice, no siento satisfacción alguna, solo una intensa vergüenza que me da ganas de llorar. Pienso que yo no miro nunca el reloj diciendo: «¡Oh, Dios mío, Michele!», para luego escapar muerta de miedo. Mi madre suele decirme: «Haces mal en no delegar en tu marido toda la responsabilidad económica de la casa y las necesidades de vuestros hijos. Es él quien debe subvenir a ellas. El dinero que tú ganas deberías ponerlo en una cartilla». Quizá mi madre tenga razón; quizá también, en el fondo, Michele estaría más contento. Pero el caso es que cuando ella me describe la vida de su familia, de mi abuela, que tenía una casa solariega en las colinas Euganeas donde tejía por las noches junto a la chimenea mientras mi abuelo jugaba al ajedrez con sus vecinos, cuando me cuenta todo esto y yo pienso en la vida de Michele, en la vida de nuestros hijos y en la mía propia, miro a mi madre como a una imagen sagrada, una vieja estampa, y siento que estoy sola con este cuaderno, apartada de todos, incluso de ella. 

			5 de enero

			Mañana es la Epifanía. Por suerte ya han pasado los días festivos. No sé por qué, todos los años los aguardo con ansiedad, con un íntimo sentimiento de dicha, pero luego siempre me provocan una gran melancolía. Esto es así sobre todo desde que Riccardo y Mirella crecieron, justo desde que dejaron de creer en la Befana. Antes me gustaba mucho colocar los regalos, con la ayuda de Michele, mientras ellos dormían. Hasta me había comprado un libro alemán que enseñaba a preparar con mimo los regalos de Navidad. Cada año inventaba sorpresas distintas. Recorría las tiendas durante días, sin saber qué elegir, en parte porque nunca hemos tenido mucho dinero, aunque entonces íbamos más desahogados que ahora. Llegaba exhausta a la noche de la vigilia, pero todavía sacaba fuerzas para colocar emocionada los regalos junto a la chimenea, sin hacer ruido, pues esa noche los niños tenían el sueño muy ligero. Michele me miraba con ternura: «¿Por qué tanto empeño? —me preguntaba—. ¿Tú crees que ellos son conscientes de lo que te ha costado preparar todo esto?». Yo le decía que sí y que, en cualquier caso, lo importante para mí era imaginarme su alegría. «¿No es una forma de egoísmo, entonces?», me preguntaba él con una sonrisita. «¿Egoísmo?», repetía yo, ofendida. «Sí, una prueba de orgullo, al menos: una manera de demostrar, una vez más, de lo que eres capaz. Quieres ser también la madre que prepara los regalos perfectos.» Estábamos solos en mitad de la noche, hablábamos bajito, como si nos estuviéramos confesando. Michele me abrazaba y yo murmuraba: «Quizá tengas razón». Con la cabeza apoyada en su hombro, me habría gustado decirle que era mi manera de retener un poco a nuestros hijos en la edad en la que aún cabe esperar algo extraordinario, algo milagroso. Pero se me da mal hablar, expresarme, Michele siempre ha tenido un carácter más expansivo que yo. Fue Mirella la primera que dejó de creer en la Befana. «Lo sé todo», me dijo la noche de la vigilia; tenía poco más de seis años, mientras que Riccardo, que es mayor que su hermana, todavía creía en ella. Él también estaba presente y nos miraba, interrogándonos con los ojos. Mirella añadió: «Este no entiende nada». Al borde del llanto, Riccardo seguía mirándome sin entender, justo como decía su hermana. Entonces hice algo reprobable —es muy raro que yo no sea capaz de domeñar los nervios—: le di una bofetada a Mirella. Riccardo se echó a llorar, Michele acudió y, tragándose los reproches contra mí, les dijo a los niños que era mucho más bonito así, era más bonito que la Befana fuera la madre. «No», contestó Mirella. 

			También esta noche me he quedado levantada para prepararles unos regalos a los chicos. Michele quería hacerme compañía, y le he dicho: «No, gracias, vete a dormir». Pero era porque después tenía intención de escribir. Ahora, detrás de todo lo que hago y digo, está el cuaderno. Nunca pensé que valiera la pena apuntar cuanto me ocurre durante el día. Mi vida siempre me ha parecido bastante insignificante, sin nada reseñable más que mi boda y el nacimiento de mis hijos. Pero desde que he empezado a escribir un diario, casi por casualidad, me parece descubrir que una palabra o un matiz pueden ser tanto o más importantes que los hechos que solemos considerar como tales. Aprender a entender las cosas mínimas de todos los días quizá sea aprender a comprender de verdad el significado más oculto de la vida. Pero no sé si eso es bueno, me inclino a creer que no. 

			Mientras preparaba estos paquetes con regalos prácticos —unos guantes para Michele, calcetines para Riccardo, una polvera para Mirella—, pensaba que pronto empezaría a hacerlo para los nietos. Michele me dijo una vez, sonriendo: «¿Renunciarás al menos al papel de la abuela que prepara los regalos perfectos? Te cansas demasiado con estas cosas, te consumes». Pronunció esta frase en presencia de los chicos, que me miraron con estupor. Es terrible pensar que lo he sacrificado todo para dar lo mejor de mí en tareas que ellos juzgan obvias, naturales. 

			7 de enero

			Ayer Michele me regaló una elegante agenda de teléfonos, la que teníamos estaba muy estropeada. Los chicos han adquirido la mala costumbre de apuntar los números a lápiz y de cualquier manera, sin orden. Por la tarde nos quedamos solos en casa; Michele leía el periódico y yo copiaba los números de una agenda a otra. No han pasado más de seis o siete años desde que los anoté la última vez, pero me di cuenta de que muchos de los primeros nombres que escribimos en la vieja agenda no hacía falta pasarlos a la nueva; su lugar lo ocupan ahora otros que hemos apuntado a lápiz a continuación, deprisa y corriendo. Le pregunté a Michele si nos creía volubles en nuestras amistades, y me contestó que siempre había pensado lo contrario. Yo le enseñé la vieja agenda, diciendo: 

			—Pues ya ves... 

			Nos pusimos a hablar, como siempre hacemos al principio de un nuevo año, recordando nuestra vida. Fue una tarde preciosa, hacía mucho tiempo que no teníamos una así. Por suerte, Mirella había salido con su amiga Giovanna, de otro modo no habría ocultado su irritación, le aburre quedarse en casa con nosotros. Lo dice siempre con dureza, sin pensar que quizá a mí también me aburra quedarme en casa con ellos por las noches o los días de fiesta, pero yo ni siquiera tengo derecho a quejarme, al contrario que ella. Porque, si bien los hijos pueden siempre confesar abiertamente que se aburren con los padres, una madre nunca puede confesar que se aburre con los hijos sin parecer una mala madre. 

			Le hice esta observación a Michele mientras copiaba los números en la agenda. Sonriendo, él replicó que nosotros habíamos hecho lo mismo con nuestros padres. Yo le dije que no me lo parecía; que a mí, por ejemplo, estudiar me había costado un sacrificio porque no tenía vocación para ello, y eso que yo no lo hacía solo para conseguir lo antes posible el derecho a irme de casa, como es el caso de Mirella. Sobre todo, no recordaba que hubiera considerado nunca la diversión como un derecho; para mí era una suerte inesperada. De hecho, estoy segura de no haber contestado nunca a mi madre como suele responderme a mí Mirella cuando le pido que vaya a un recado o que me ayude con las tareas domésticas: «No puedo, no me apetece». Michele dice que la culpa la tiene la última guerra y la que teme que pueda estallar de un momento a otro: todos, y en especial los jóvenes, tienen miedo de que no les dé tiempo a divertirse, por eso quieren aprovechar el presente, pasarlo bien todo el día. Quizá por eso mismo no lo consigan en absoluto. 

			Mientras copiaba los nombres, despacio y con esmero, como si estuviera haciendo un ejercicio de caligrafía, observaba que, a juzgar por esa agenda, nuestras amistades cambiaron precisamente después de la guerra. Quizá porque entonces cambió la situación económica general y familias como la nuestra, que vieron disminuir sus ingresos mientras crecían los hijos, han tenido que adaptarse a la fuerza a una posición social distinta. O, pensándolo bien, creo intuir que el motivo es que, durante la guerra, algunos entendieron muchas cosas importantes y otros no. 

			En cualquier caso, tal vez sea difícil conservar una amistad toda la vida. Llega un momento en el que cada cual cambia, se vuelve distinto; algunos avanzan, otros se quedan parados, o se camina en direcciones opuestas, por lo que ya no hay encuentro, ya no se tiene nada en común. Al copiar el nombre de Clara Poletti, pensé que me habría gustado llamarla, al menos para felicitarle las Pascuas, pero no tengo tiempo, cada vez tengo menos tiempo. Me parecía inútil incluso pasar su nombre a la nueva agenda, ya casi no nos hemos visto desde que se separó de su marido. En los últimos meses de su matrimonio yo traté de estar lo más cerca posible de ella para apoyarla. Me decía siempre que no la comprendía y que escuchar mis consejos era como leer un libro. Después de la separación, Clara empezó a escribir guiones de cine y ahora frecuenta a gente que no conocemos. Se ha hecho bastante famosa, muchas veces cuando vamos al cine leemos su nombre al principio de la película. Cuando iba a visitarla estaba ocupadísima, me hablaba deprisa entre llamada y llamada, y siempre me anunciaba que estaba enamorada. Solía preguntarme si alguna vez había engañado a Michele. Esa pregunta no se la habría tolerado a otra persona, a alguien que no me conociera bien. Pero a ella le contestaba, riendo: «¡Qué tontería!». Pese a todo, me cae simpática. Igual se habría alegrado de que la llamara por Navidad. «¿Sigues con Michele?», me habría preguntado. Y yo le habría dicho: «Basta, Clara, recuerda la edad que tenemos. Ven a casa un día, ¡si vieras lo que han crecido los chicos!». Mientras terminaba de copiar los nombres, pensé que por suerte Michele y yo no hemos cambiado nada en estos años o, al menos, lo hemos hecho de la misma manera. 
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